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Confust6n'y .P2st6n ~ 

Texto del discurso que el ex• Presidente 
F1queres pronunció por raci1o y television 
en San Josá, Costa 1Uca, el 27 de Mayo 
de '196S • ... 

' f 

En la R.epública DominJ.cana han ocurrido hechos que revelan la situación 
del mundo actual ·, y en especial la s\tu1cJ6n do .América I.at1na. Esos hechos nos 
1nt.eresan a todos, no s61o como am€ricenos sino como clucledanos de ·nuestros res• 

-~ ·· ·pe2:uvos países. Cu.alquier p;3fs de Arr.ér~.ca se puede ver cualquler d(a en una s1-
tuaci.6n semejante, guard~das las dlferenctas • 

. . . . ~· 

... 
Hay opihlones contrad1ctor1as sobre lo que ha ' pasado en Santo Domingo. 

fr¿)y confusión. Hay pasión. DebC?rá transcurrlr alqún tiempo para que los aconte­
cimientos se puedan analizar coi& prop1edad. 

Cui.enes hemos esta.do en el torbelHno viendo las cosas desde adentro, 
tal vez podernos explicar por qué se tomaron algunas decisiones de gran respon­
sabilidad sobre la marcha, sin que prete:¡damos que el punto de vista de los parti­
cipa ntes sea más esclarecido que el de los observad_Q!.es. 

Tres meses antes de los sucesos, era febrero de 19 65, el ex-Presidente 
dominicano don Juan Bosch me dijo en una carta: "La situación dominicana da mie• · ~. ·:: 
do. En el mejor momento económico de .Estados Unidos, mi pobre país, que está 
en su 6rbtta, vive una crisis que se acerca a la revolución a pasos de Jet. · Estamos · .· :" 

·' al borde de la explosión". · '.· 

El drama comenzó 35 años atrás. Ahora ha venido el desenlace. La dicta-
, dura enferm1za de Truj1llo hizo lo posible. por decapitar a todo ciudadano de _inqule-

( 

tud política que mostrase honestidad o capacidad. Las ldeas del bien, para sobre• 
vlvi.t, tuvieron que sepultarse bajo tierra durante ese interminable invierno, o volar 
al exterior en las mentes de los luchadores exllla~os. . . -... 

En un continente donde no abunda la aptitud poHtica, donde cada cual es 
rey y ca si nadie acepta d1sc1pllna n1 coordlnación,,qué 9rden podía esperarse en la 
sufr1da República Dominicana al desaparecer TruJUlo? No ha prevalecido el caos 

I 
desde ~l pr.1mer día porque el alma de los pueblos es buena y su capacidad de res u• 
peraci6n es infinita. · · . · . 

Esos fenómenos pol(Ucos saltan a la vista y se aprecian fácilmente. I.lls 

' •! 
... 1.", 

gentes los comentan. En camblo h~y otros fenómenos máé ocultos, más profundos, -r °" 
que no salen a la superflc1e, y c¡ue pocas veces se analizan: los .fen6~nos econ6-
micos. 
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Hoy en la mayor parte de Amér1cñ L~tlna es la eco~omra la que mane1a 1a 
política . ~· ·aentra s se hu con esfuerzos t.1rdros por lrnpono:: U'n p1'1ne'.'.lmten4;o ele Es­
tado a los meca n1smon de prC,d!u;r.-Y)r. y ~c·n:rn:no, la m1~~t~ñ cc:umuled;::i durante 
~~~.i:l.9.~-~J.~S n._9 es2era má 5, '.' c:e-:a t~:"lsi-:>m~~ y q1.1lta y pon.e qob1crnos. El cao:i:o 
~ja a fos cab¿¡llos cueata abD jo. 

' 
En el pequeño m\.mdo de la República Dominicana esa slt•Jación es más de-

ftn1da y más fácil de observar, Los Trujl.llo y sus secu1.1ces sacoron centenares de 
m~llones de dólares al ex.4;erior, y ga~taron otros en palacios • . El a:1orro nacional 
que debió inve~!.rs3 en ft}:lricas y en :l!.ncns SG d1s~pó. Como no huho revc)luc!.ón 
a la muert e de Trujl.llo , sus ~egu1dore~ pudiemn cont!.n11ar el saqueo a pesar de 
lo s esfuerzos de goberrlantes honestos. 

Sobre el cuerpo anémico de la econom{a dominicana cayeron luego las . 
plaga s que azotan a la Amer1ca Latina: el precio mundial del ezúcar es de 2 centa• 
vos la libra, cuándo se necesitan 6 centavos pera de~arrollar una región azucare­
ra . tl precio del cacao es de 15 centavos cuando se necesitan 45 para que una 
comarca surja por sus medios propl.os .- Aqui lo vemos en la provincia de Limón. 
El :precio del café es de 35 centavqs, cuando el precio de desarrollo. es de 60 centa - ; 
vos . 

Como consecuencia, el dra en que estalló la presente revolución, hab(a 
en la Repúbl1.ca Dominicana medio millón de trabajadores sin empleo, · 

Hay que imaginarse la tragedia de un padre de familia que pasa un mes 
y tres mese s y un a~o y más sin encontrar trabajo. Al princlpio busca crédito. 
"íSespÜ-{s""'-r(.)'l)á-.- cüañ-ctoya- ño encuentra ni frutos del campo que robar, y cuando 
·se junta con otros y otros padres de hijos hambrientos, y cuando la tragedia fami­
T1ar-s6Iñ"ufti@ca por medio millón en u!l.Eaí's de sólo tres y medio millones de ha-
bita ntes, los elementos de la tempestad están tompletos. 

Mientras .. un .hombra de sensibllidad como Bosch escribe 11estamos al borde 
de la explosión", la prensa internacional informa sobre cambios y nuevos co-mbios 
de gabinete; que un coronel depuso a otro y que se instaló una nueva junta de go­
biorno. En mayo de 1965 estalló el volcán en la Ropdbllca Dominicana, y los 
periódicos informaron simplemente que había humo. 

Un amigo mfo., funcionario técnico de las Naciones Unidas, oyó pronun­
ciar estas palabras: ''Gracias a Dios que ml hijo ha muerto; ya no pasará más ham­
bre · ". El mismo dí'a los generales y los contrabandistas del viejo. trujillato anun­
c iaron solemnemente que hab{a estallado una revuelta comunista, Y el mundo absor-· 
bi.6 la noticia. 

La verdad es que cuando millares de hombres y mujeres exasperados lo­
graron ponerle n:.ano a un rifle para disparar en las calles de Santo Domingo, en­
tre ellos había comunistas; habié> protestantes; había católicos; habíei reformadores; 
había reaccionurios; pero predominaban los demócratas, y sobre todo los necesita-....;. ~ 
dos. - ,,.~: <· . -. ·' · . : .... . . . . . . ... .... . , . 

t •. -. ~ .. • ~. ·: ~ · ·- -~ .· .. \.' •• : : · • • •• ~ .3·· .·• i .. ~: ·.,.~·;,.~ . •. . .... ~ ... 
' 
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Hahí'a gentes de o.~s pardos, o de pelo' castaño, o de plel morena o blan­
ca . Pero todos llevaban una finalidad común: disparar, disparar un rifle. Disparar 
contra qué? Disparar contra Truj111o, s1mb611.camente, porque l.J revolución no se 
había reall.zacto todavía. Pero tamfaén disparar contra el fü:~,.'ilbre · . Tal vez espGclal­
~I?--~ disparar contra el hembre. Disparar en la as paranza de morir. Cuántos miles 

, . 
'I 

de rebeld<f s verían en la muerte su única esperanza'! · . 

_La Mcguinar la ,,·~ 

· Durante los meses anteriores a la crisis, el gobierno del Presidente Donald 
Re id, con ayuda técnica internacional, luc~aba ·por mantener a · flot~ un barco grava- · 
mente averiado, con remiendos y con estudios económicos. ~quel pobre país está 
inundado de estudios económicos, y da miseria. 

Talvez ni el gobterno ni los expertos extranjeros midieron nunca la pro­
fu ndidad del rnqr, ni la fuerza de la tormenta que se acercaba. Mientras el hambre 
c undi'a , los té.ni.6os exigían medidas parq nivelar la balanza de pagos, peira balan­
cetlr el _r:resupu.asto- nscDl, -para sanoer la monede • • Hubo gua reducir sueldos , y 
2 esped i.r empleados . S~ lvese la moneda y muMase la gente•. Hay organismos 1nte~ 
na ciona le s que son tan eficaces como los militares latinoamericanos para tumbar 
gobiernos. 

No habfo mala situación para los mlHtares da la era trujilllsta, ni para 
c iertos hombres de negocios, nacionales y extranjeros. El contrabando semilegall­
zado mediante privilegios aduanales seguía tan ca¡npante. TrujUlo murió dejando 
su maquinaria intacta. A falta de revolución ningún gobierno posterior pudo romper 
los ligtí mene s de la corrupción y de la infamia. 

• • ' 1 

Los militares y los mercaderes tenían todo arreglado para reelegir a Donald · ·':. 
Re id Cabral, a quien consid.cr'DJ:>.on,con o sin justicia, 1noíens1vo. Talvez cualquier .· 
otro hombre sería .también inofensivo en aquolla s circunstancias~ , 

El contrabanéio, las posibles concesiones ~xtranjeras, la exportación 
del azúcar, todo marchaba bien, todo era lucrativo. Y por otra parte aquel pueblo 
había aguantado tanto, que "nadie" podía creer que la tormenta llegaría •. La revuel- ···. 
ta popular los tomó por sorpr.esa. Parece mentira. Los- tomó por sorpresa. 

Entonces empezó a trabajar otra maquinaria vieja, que no se sabe hasta . 
qué punto es taba intacta ~odavía:)a maquinaria llamada da relaciones públicas 
interna c iona les, en la ·cual Trujillo gastaba un millón de dólares anuales en .E§.!.a­
dos Unidos. Maquinaria de publicidad. Maquinaria de influencias. Maquina ria de .. 
soborno s . Qué podra decir ahora ese enorme altoparle>nte ? Pues muy· sencillo; lo . .. 
que e st6 de moda; lo que es fécU de creer; lo que cubre todo mal; que había esta-
ll0do en Santo Domingo la revuelta comunista. . :. .. , . .. 

. ' . . ~ . 
.. . • 1 ' • . 

·· · ... . ; ... - . (' 
. '·. ·.• 1: : • ·.... • . 1', •• 1. • ., " .".· ~ · >· . ·. ·:· . f 
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Contr0b?.n<l2 y A.ntt~untsmo 

.... , 
' .. 

En la atmósfera de la Guerra Fría tenemos en Am~dca Latlna dos calam1- ! '. ·· 
düdes; serra difícil decir cu6l es el peor: el c~munlsmo 1ntarnoc1on~l, y el ant.1mo- ·" 
comunismo profes1onul. · ., 

Pudiera no ser necesario habfor'm~s de los problemas que nos crea el mo­
vimiento comunlsta. 'la he hablado y hecho bastante en este campo. En lDs !Uas 
comun~stas militan desde los ideaUstas hC>sta los desad.;:iptados. Entre sus males 
está el convertir a nuestros pobres países en campo C:e batalla de la guerra de lC>s 
potcnciD s • 

Sin embargo, conviene señalar el fenómeno que se d\ce contrario, el anti• 
comunismo, porque ambos agr.;:ivan nuestras dif1cultede5 • El ant1-comun1smo. inclu­
yc gentes que han encontrudo la mcrnera de gr.inarse la vida buscando comunistc::is 
hasta en los c:>rnµ>rios y bajo las camas • . Peor aún, se han aliado en muchas partes 
con los militc:ires militaristas y con los mU~tares contrabandistas. Dajo el parn-

_<il.ua~ del anti-comunismo ha • tomado fuerza en varios países ese fenómeno: el con- , " 
trabando militarizado. 
-------- 1 ~ ....... 

1 

Igual que el comunismo, el contra ,,ando mllitarizado es internacional. De 
país i> país vuelan las naves de whlskey, la seda ' y las drogas, bajo la protección 

< de las esp9g9~, l,lsangg·lo§ cam~os de ·aterr.~zaje qel aflt!-comyp~~mo grgc:.m~z~go~ 
1 

Es oportuno advertir a los hombres de negocios que creen protegerse f1-
nanc1.ando movimientos anu-·comun1stas, y a las aqenclas gubernamentales que de .­
buena fe los auspician, que estén creando otros problemas tan graves como el co­
munismo, porque esos movimientos combinan varios vicios viejos, arraigados en 
nuestra AméricCl, como la corrupción, la aventura y el militarismo. 

' .. 
" Muchos demócratas honestos han participado en este tipo de movlmlentos 

ant1comun1stas, s1n darse cuenta de las telarañas en que se enredabc::in. 
. '' ... 

' . . 

. Sin embargo conviene mirar estcis situaciones con calma, como productos 
';, 

del climci de Guerra Fría en que vivimos • Si nos dedicamos los unos a fulminar co- · . ,·· 
munistas interna cionales, y los otros a fulminar contrabandistas militarlzados, no 
qu~dará uernpo ni energras para atender el problema de fondo, que es el desélrrollo 
econónüco, con la justa distribución del ingreso nacional e internacional. 

La Interyenctón 

En la crisis dominicana un aspecto de lmportcincia mayor es la interven­
ción arma dél de Estados Unidos. Esta es la primera vez que Estados Unidos inter• 
viene mi.litormenta en un país nuestro, desde que se firmó el tratado de Montevi­
deo en 19 33. El recuerdo de 1ntervenc1ones anterlores es desagrado ble para todos 
los amert.canos, del Norte y del Sur. En ningún país logrbr()n lt>G infontes de Ma­
rtna, comúnmente llamados "mart.nos". crear un r~91men de ley, n1 un sistema 
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dcmocr~tLco, ni una socie~ac:! avanzada. Sómoza y Trujl.Ho foe:-on p~·odu.-:to de los 
marinos. 

Anto lo 1n.tarvcnc~6n do nhoro, la oNn16n pllbllca so ho dlv,,d1c:lo on todo 
e l r.lundo occidental: en :~r1~éricD Lat1na, en los proplos Estado~ Un1dos y en E\.\ropa. 
Unos opinan que toda 1n:e:i:venció11 ss mala, y otros opinan que hubiera sido peor 
permitir qué se esta;,lec1e:a \!n r<lg!men como el de Cuoo, s1 es que se podra esta• 
blecer. · 

Para los dom1n1canos la 1ntervenclón se produjo en el momento en que la 
revolución iba a tr!unf~r. Para los -norte amerlcDnos esi:> f•\é purP. coinc~dAncla; 
la intervención corr.P-nzó Cl\Ondo ·se creyó que había far.lUl·Js mor..ea:ne¡·icanas sin 
protección, y se agran~ó cuando pe::-sció por.lblc;i, talve?. hl.'sta pr~hable, que los 
dirigentes comunistas tpmélr~n la jefatU!"a del mo,1tmionto pop•J.lc::ir • 

.C:ons11lta s 
....... 

Al día sigulent~ del primer de$embarco de marinos, fuimos llamados a 
.W~chinqton c;n consulte, ·en forma no ~neLlill, el ex P~@~l§entQ R'1mYlo ª~~9ngoW1, 
d ex.-Gobernador Luis Muí\o~ ltartn, y yo. Nós eonstitutmos &11~ Gfi eomit~ 
informal de estudio-de fo ~ltuélc16n , y de asesor<:>mlento y tuvimos toda oportuni­
dad de estar en contancto con la 0rgan1zuci6n de Estados Americanos, con el Go­
bierno de Estados Unidos y con el ex-Presidente Juan Bosch y las fuerzas rebeldes 
que operaban bajo su dirección en Santo Domingo. 

. Nos fijamos dos objetivos fundamentales; el bienestar del pueblo domini• 
ccn"!o, que vive una agonra, y el resurgimiento del sistema jur(dtco 1nteramertcano 
con su m6xima 1nstitucl6n, la OEA, resquebrajados por la acción unilateral de 
Estados Unidos. 

Comprendimos que pDrc:: alcanzar esos objetivos nada se gana, ante los 
hechos consumados, con censurar la intervenc16n , ni tampoco con aprobarla. 
Hicimos un esfuerzo por entender el punto de vista de Estados Un~dos en circuns• 
tanc1as tan difíciles. Creo que ·ese punto de vista es el slgu1ente: 

/ 

Hubo un momento en que estuvleron en peligro centenares de norteameri• 
canos, tanto ciudadanos privados como funcionarios de gobierno. Los militares 
donün1conos manifestaron que no podran garantizar sus vidas. El Presidente 
Johnson nos mostró un cable en que su embajador pedía protección. 

- - - -- • ¡ 

No exist~a_J,ln.ú~~X?;-ª internacional capaz de moverse répi.damente. En 
tales circunstancias, ningún gobierno, y menos el de una gran potencia, puede 

· abstenerse de entrar en acción .• Creo que este aspecto, el de la protección 
inmediata a ciudadanos amenazados, es oceptado por.muchos de los críticos de 
la 1ntcrvenc16n. 

Luego pareció, a juicio de observodores norteameri~nos, que los dlrl­
gentes coinunlstas· podían tomar el liderato de la revuelta popular. Conviene.: .• 

... 
.":4 

• • 
/ . 

. "f'.:::~~~ ~~: . ~ .. '~. . ' ~ :.: .. ' . . ,. 

• • ': ''I / •• • ' 1 • : • • • ' ~ ; • '~ /~) ~ • 

. . . .. . ... . • . 
: • •· >··... : :· 1 •• • S ,•. .:.J-

I .... t • \4~1 •'. • : .¿ ~· · ~ .: . . .. ;'. ··:: ... _ .. ;-..., . . 1 ., ", 
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recordar que ya e~tonces el mundo estaba inundado de notJc1as, probablementa di• 
fondidas por la maquinaria d3 relaciones públ1cas del trujillato, en las cuales se 
llama be comunistas a los rebeldes, y se llamaba "leales" a los truj~Elstas • 

.I_emc-r o otra Cuba 

La opi.n1ón pública norteamericana, en el astado emoc~onal de la Guerra 
Frfo, demanda acción en esos casos. Los norteamer!canos ven detr~s del movimien• · 

. to comunista internüciop~l a las potencias mUit~refl dtl Rusia y China. Tier.cn pre­
sente el engaño de la r~voluc~ón cuhan.:l, que com.en:;o:6 p~r e stab.l.cc-:4 un gob\erno 
de hombres demócratus, y por I!i:;ger la 1~tsnclón de -:-.rar.ladárr.e gradualmente al 

· ·campo corr.unista. T1ensn present'3 la cri::;Ls de cctul::.i·e cie 1962, cuando bases 
atómicas soviéticas a mc;di.o 1nstaiar en Cuba puslsron .en poHgro la paz de J\mér~ca 
y del mundo. · · 

Es indudp_ble que los comunistas están pr~sentes en toda refriega; que son 
los mejor adiestra~os; y c;ue no son muy desganados cuando se preoenta la oportu­
nidad de echarle mano al poder en cualquier parte. En eso ~stán. 

Sean cuales fueren, para una potencia como Estac!os Unidos, las verdcde .. 
ras cor.secuencias mil1:ares de otra base comunista en una pequeña isla del Car1~e, 
lo cierto es que las consecuencias sicológicas y pclíticas ssrían dP.sastrosas. En 
la realldad de los hechos, y por encima de toda consideración jurídica, un gobier­
no de Estudos Unidos que permitiera hoy el estuhlecimtento de un régimen rusofffó­
o chinófilo en América, especialmente en el Caribe, probablemente se caería. Po-

<lri'a<larseel caso de que la opi!!!.ón pública exaltada obligara al Congreso él desti­
tuir al Presidente de Estados Unidos. 

Se alega que no estuvo probado en ningún momento que los comunistas 
tuviesen oportunidad de tomar el poder en Santo Domingo. Es más, los demócratas 
como Bosch, y como la mayoría . de los dominicanos, se indignan ante tal idea. Pero 
en los momentos dcc1s1vos ds la historia, las cosas no son lo que son sino lo que 

. lc:i gente cree que son • Asi como los dominicanos cree n que Estados Unidos 1nterv1-~ __ .. ____ .. . ______ ., ___ .... . 

no para aplastar la revolución, y costaría convi:!ncerlos de lo contrario, los nortea-. 
-~.~~~-S.ª..!!.2~~~~n ·.q~e se I?.r2_4~.Jo ~ri . .r~~i@ ll!9meñMñeo<l8ma5-1-ácio9ravé-paravaciYa-. 
cienes , y hcsta pare; consultas formales él la Organización de Estados Americanos; 
v oue en tales circunstancias la seguridad nacional y la tranqu111dod sicológica 
de los ciudcdanos están por enc1ma de todo, aún por encima del derecho interna• 
cionul. 

Repito: ese es el punto de vista de Estados Unidos. Yo no hago otra cosa 
que someterlo al conoclmiento de qulenes , por tazones atendlblea, · de.&aprueban 
la 1nvas1ón. . ,., · · -.- . . ··· • ,, ... . '· . ··.' 

• , . . . . " .. 
~ " . . . " . ... 

; ·. : ·. . ~. ! r ' ,' • ; .,· ' r 
. ~. . . ' , • ..: ! /(. 

. . 

' " 
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Dos Desaciertos 
·\ . 

Exa!11inando la · actitud de· EstDdos Untdos en aspectos re1at1vamente secun-
darios de la crisis dominicana, pu13de dec1rse que hl!bo errores y aciertos. 

Es Mcil juzgar mlre>ndo hacia atrás. Si las cosas pudieran hacerse dos ve• 
ces, st la h1storta fuera como el drama, donde cada acto ::;e ensaya varlas veces, 
todos seríamos mejores actores, Pero en la vlda las deci.s1ones se toman a menudo 
sobre la . marcha . Los gobiernos ttenen que Dctucr, no s,.emp-:-e con S\!f1c1ente opor- .!' 

tuntdad de pensar. Ca s~ nunca se enfrentan a l\n r;olo p;:-oblema ,. s1r:o a varios s!rnul• 
~.~~~9~.-~-·'9 uno roba tiempo y atenc!.6n al otro, e 1nt1uve en el esté1do de énlmo de 
_g;~1'cn declde. Lo m6 s qÚe se puede espe!'cr es una ai.tc p:;oporc~ón de ac!ertos. 

Talvez hubo dos errores norteamericanos: el uno fué absorber 1nformaci6n 
i.nlc!.al inexacto, influida por los mercaderes de la polrtlca que Uenen acceso a las 
agencias noticiosas y a varios otros círculos; y el otro, cuando~'ª se tratabu de 
buscar remedios, .. iué creer que el General Imb:art es un héroe popular que podía ser 
instrumento para Í'a un1f1cac16n y la paz.. · 

Durante lµs horas de angustia en que todos tratábamos de orientarnos en ia 
c1udad de Washington mi.entras los muertos caran en las calles de Santo Domingo , 
pronto aclaramos dos cosas, gracias en parte a la colaboración de periodistas norte• 
americanos qu·e recorri'an la Isla y enviaban informes: la revuelta era democrática, 

\ 

al..lnque hub1eGe en ello comun1.GttH»; y el General Imbert es malquer1do, aunque por- " 
tic1paréJ e~ l~ muerta de TrujU!o. Se le esoc1e, con o aln rezón, e loa crtmenes . 
y la corrupción del trui1111smo. . · . · · 

Los llcler.tos 

He hablado también de aciertos norteamericanos. Y es porque los hombres 
de aquel gobierno, a medida que se aclaraba el pano:-ama, no tenían 1ncoven1ente 
en rect1f1car criterio; a veces mostraban en eso una act1tud más propia de hombres 
de ciencia que de dirigentes políticos. 

" .· 

En momentos dramáticos un alto funcionario d1Jo: 11 Somos demasiado grandes . , 
para empeñarnos en no dar nuestro brazo a torcer {lo que se llama en inglés salvar 

-. cara); cualquier propuesta formal . de ustedes, los inedia dores, y e specialmenta de la 
OEA, tiene de antemano la aprobaclón del gobierno de Estados Unidos". 

Creo no ser 1nd1scr.eto s1 cuento que el propio Presidente Johnson, abrumado 
por la responsabll1dad, exclamó: "Nada me satisfaría más que un plan que me permi­
tiera retirar esta misma noche todos mis muchachos de la República Dominicana". 

Cuando se le consultó al Presidente si estaría de acuerdo con la proposi­
ción de Betancourt, de poner fuerza m111tar 1nternac1onal de la OEA bajo el mando ,. 
de un oficial latinoamorl<mnc'), QOnt~st6 . lnm4'-'lrU"tou1ontoa. "Con. muehn .ousto'. " · . 

• 1 

... ·· · . ~ · . . .. . . 
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Muñes M~rrn, que s1cmp¡,·e mtrc:i c:il futuro·, se preocupaba C!;n plena cr1s1s 
por e l pcrfccciooarniento del sistema el€ctoral domLnlr.:ar.o, a pe:rnr de que la única 
slccclón lfore re'al1z.:lC.a DHá, on l·'.:1 cual :rnHrS electo ]u.'!r1 Jbsch fue una nota de 
C1Vismo. El PrGs1dGnte rohnson d~jo: Ojalé que de asto c1·1s1s cu>:to elgo ejempll>r"~ 

• • • 1 

Cuando yo manifesté mt parecer de que no hélbrá tranquiUdad en la Domtni- . 
cana mientras no hé1ya empleo pa;a la mayo:-!a de sus tr~bajadores, y sugerí un cos­
toso plan de emergencia realLzcido con fondos de gnerra, al margen da los progra­

' mas d'= d~sarrollo de largo plazo, recib! oferta de &y\!da 1nmed~a~ del Presidente 
Johnson y de sus altos co'i<:iboradores. 

Ea de conr.td~rarse . un elogio y no un cargo al Gobierno de Est~dos Unidos, 
e l menc i.onar su cambto de actitud en tres sem~nas de confusión y de tragedia • Co­
menzó ·pareciendo apoyar a l.as fuerzas que el pueblo dominicano asocia con el tru­
jilHsmo; y terml~ó cooperando efectivamente en •el establecf.miento de un gobierno 
popular. Sólo lofi° rros y los nGcios no :;e devuelven. Es c!e fuertes rectiflcar. 

El ex-Pres1clente (y Prestdente kgal) Juan Eosch, que ha stdo el héroe es­
piritual da la epopeya, en convarsuciones de do3 dras conmigo en San Juan de Puer­
to R1 co, y luego en negociaciones telefónicas de dos semanas, terminó haciendo la · 
s iguient e propos1c16n suc1nta: go.bterno const1tutional, sin comunismo y sin truji• 
111.s mo. Lo Ctisa Blanca, yü por este tiempo, co1nc1d16 en los objetivos. 

Gobierno const1tucionül, que ha s1do el grito de guerra del pueblo, gu.iere 
decir la terminación del per!odo por qua fué electo Bosch, hasta el fin de 19 66, 
ba)~}'l presidente nomb~do por el Congreso, Don· Juan no quiere volver ahora a la . 

· presidencia para demostrar que lucha s1n interés personal. Pero ht> mantenido con tac• 
to continuo con los rebeldes. Desde su casa me comunicaba yo fácilmente con el 
Coronel Caamaño. 

·º~.!?.~.L1!..I'.?... sin ~<?muntsmo quiere dec1r una .fórmula gue dé garantías militares 
y sicol6gtcas a la op1ri16n públtca norteamer~.cana de que no surgirá en la isla otro 
Ftdel. 

Gobierno sin truj11Hsmo qutere dec1r un réglmen que dé garantías militares 
y ::; i cológ i.ca s a l pueblo dom1ntcano y a la op1n16n públ1ca lat1noamer1cana de que 
tampoco s urgirá otro Trujillo. 

. . 
He procurado analizar la actitud de Estados Vnldos en esta crisis tal como 

la pre s enci~, con més de.seo de hacer justicia que de complacer a uno u otro sector 
de la oplnión púbUca de Am·~rlca. 

DGjo sin contestar la pregunto fundame~tal, que ni siquiera la contestará· 
l a his toria porque emana de un cu;:)dro de circunstancias momentáneas imposibles 
c!e re cons truir: evitó la intervención m111tar otra Cuba? Los revoluc.ionarios domin1.­
canos contestan 1nd1~nudamo_nte qué. no .. Mochno nhno1'11\rlnrAA fo16nl\oR •. r.nntestAn 

teóri.ca mente que ,;í~ . . . · .. :: · . . .. . . ,, ·. ·::_:.·_·.·.:_: : .. ·.~ ::.:.· :' .. > .. ·:.·.": ·.· .. .':_..· .· ;.': 
... ·.· .. ··. ·-. .. ·· .. ~..: ~.::\': ~· . .. . ~ 
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Derechos I·fom;, nos - . . . 

. .. -9-

.En lo OEA, ante las protestas c-J los pélíses !etinoümertcanos por la 1nt~;:-
vención, el Embajador de Costa R~c~, 1..~c. Gon?!éllo :;:."¿ic~I'), al ep~y0:.:.os, sostuvo 
¿_~_':_I]1bargo la tesis de que el pr~nc!pj.o d3 no-1nte::vencl'5n es so!::im-~ntc l.'.~ª de las 
Y.~X!.~~_b._~_S...~-~-~.!!_q_'::!~¿_s: fundam~~l si~tema 'ur~dico tnteramer~ca::1o. At•ngue d.os 
males no hDcon un bien, es lamen~Clblcmente cl.!=!rto que varl.os püfses lattn.os han 

·. 

-··--· .. ·~--.. ··- .. ···r--··--- . 
d~ sütGndido sus obligaciones en matP.r~a ce raspet-:> a éerechos humr.>:'.105 y <le gobier-
~prc scntativo. Y e::;os son prir.ctplos tan 1m~crtante:; como lD no-intar.venc16n. 

Todas las naciones ame:licanas est6n cblllj'ac:!as a la d19fensa cclP.c:tiva de 

l' los derechos individue"les en el seno de cur.ilq!.!1e::-a c:\9 C\llas. Es.,s p:·~1n-:1p~o tan avan­
zado, que restringe el concepto da soh'3:'anra on arar; d3 valores mlis alt.c;;, os el qua 

j s e e s tá t;a tando de reforzar ahorD, aprovech!lndo la e¿:per1enc1a d:>m1n1.cana para pro• 
veer a lél O'EA de una fuerza 1n;crna c1ona 1. · . 

Es c ierto qtE la OEA es un or')an1smo lmporfocto. A veces es fo suma d~ lu s 
_1 .~_p_erfecci,i9es «:fo fos gobiernos ·que la componen. Pero nadie pl!ede duder da qua la 
Qrga n~ · gctón es c1=eser a, gomo 1nstrum~11to s~per~or da un sistema jurídico lnter• 
necionc l r~lcUvcUl\a~tí3 everullildo1 ni da que e10&afff.llla acniv da.d~i mll..g~UltHi & mi 
~L<?.~P~~.P)9-§...9~~1 de Estados Unido$: ni. e.e que ha s1c~o efectlva en verlas crisis 
~.fi ~f..§..~!l'=!.~-~-g:9~-?-E.?J.:.~.~L5-.P.~-qµ e ñ~~-! . 

Si alguien está en deuda con la OEA es Costa Rica. Nuestro país, sin 
e j ~rc1to, fue invadido desde Nicaragua en 1948 y en 1955. En ambas ocasiones 
venció gracias al coraje de sus ciudadanos, més que nada, pero qraclcis también 
al sistema de ley q1o1e la 0rgein1zac16n de Estados Americanos ·administra. 

Es cierto que en la Dctual crisis dominicana, la acción unilateral de Esta• 
dos Unidos debilitó gravemente .a la Or0ünizaci6n y al Sistema, aunque luego los 
norte<'3mericanos han contr1buído mucho a que el organismo salga de la crisis reno- , 
vado, y más eficaz para la. era presente. Pero_la~.~ié_J}_~-~9_1_~_r._t,9_g~-~j.a_Q.~ __ h1~g__ · 
lo pos ible por conjurar la tragedia. Actuó con la relativa rapldéz de un organismo 
de su naturaleza . Er.v16 una destacada comisión de embajadores a colaborar en la 
Obra de paz. 'l tiene aún en Santo Domingo a su Secretario General el Dr. José 
Mora roal1zando una labor de patriotismo americano. 

He oído decir ~ los latinoamerlcanos que la OEJ\ es un instrumento de Es­
tados Unidos. 'l he oído decir a los estadounidenses que la OEJ1 es un lugar donde 
los países pequeños se juntan para oponerse al hermano gigante. Las quejas son 
recíprocas, del Norte y del Sur; no son un1ltiterales; "i eso me parece alentador. 

.. 

No debo terminar este cap!tu.lo sobre la OEA sin mencionar la participación . , 
destacada que allr tiene el embajador Gonzalo Fac10. Para Costa Rica es un orgullo 
tener un C.: iplom~t1co y · Jur1Rto que está con\.l"lhuyancia t"'nto ~ ~su1.1cturAr ~l. Siste• 
mo. Into.ramoric~no. '· 

•. i ~ . 

. . . .. ' .. ' 
• , ¡., ' • • • .. : ... . . ~ . . . . 
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.. · ..... ; . >; .'. ... >.'~: .:·: .>> .:.:, •. ~· ,:(': .. ,' : . : : .. · 
.. ~ - . . ' 

,. _. 



-10- . ' 
" '. ' ..: . 

·,~ . 
1 

·Ifoblaré ah.era sohre el envío de Guürdté6 CivUeo dt:1 Cos!a r.~ca ü for:n~r 
pc:irto simbólica de léls fuorzn.c' él;meiJas o pollc1élles da la CE.f.\, C":ioz-:o lDc cr~­
t~cas que se hacen en Costa Rica, en la República Dom1n1car1a y 'ln el rgsto C9 
América. · 

, . Gentes de pensamiento en nuestro pars opinan que la acct6n foé prG~ut:ira 
o inn~ce:;oria o 1r.da::;ec;::ble. Algl!nos jefes •·evoluc~on<Jr1os dominicanos se sin!~\i;ron 
l tisEmados, intE'\rpre.tando qne CoEtu Rica parUclpaba en la inva~ión de nu país, 
especieil mente c:!urante 103 c:rez cm qua las fuerzas extranjeras parec(an ost¿>r del 
lado e.e los m1Htares tr.iH:liztas. ·En los demás -países · se crJ.tlca nuoRtra act~tud 
como porte de todo el cuadro intervencionista. 

C6mo no reconocer la buena fe, y hasta la reizón, de algunüs de esas cen-

' ' ... 

. ,: ' 

' •• ~ l 

·. ,~ 

suras, si se anaHzo el envío de guardias civi!es como un hecho aiolado·? S!n e:nb;>r• ;, 
,· ' 

ge no hubo un he9.ho aislado. Y. además esta cuestión, como tantas otras, no tiene " ·,:,;.:, 
un solo aspecto; t1er.e varios. · · · 

.' :·· ,' 

Comenzar~ por advertir dos cosas: Una es, que el gobierno da Costa Rica 
consultó debidamente los aspectos legales de su· decisión, y se siente seguro de 

1 no haber infrtngido la ley; y otra es que el embajador Gonzalo Facio y yo, q1.ie ac-

1 
tuab:::mos _conjuntamente en Washtngton, com9artimos plenamente con el Poder Eje• 
cutivo de Costa R1ca la responsabilidad por el envro de los guardlas. . 

. ' 

Desde nuestro punto de vista lo que se está haciendo es aprovechar la 
experiencia dom1n1cana para dar un paso hac~a adelunte en Amórica. Individual­
~ente y como miembros del Partido Liberac~ón Nacional de Costa Rica, hemos 

.!2_bogc:ido por la protección internacional de los cterechos humanos, por la acción 
colec tiva que di.:;>mtnuye las probabllidGdes de lu intervención un1léltcral, por lu 
~i.Q.P.9iÓ !J tji.f;erzas de ~ciz 1ñtGrñ~,9.nái~scomola que se estó orgon1z:;ornlo ahora ·" 
en lo Repu!JHca Domin~cana, v en general por un nuevo concepto de soberanía den• · 
~<?.. ~~.~.~~)'eY.~g~~._si b~ont\~::€;~~~~~!tl.9J.ivos como toqa· lElY..! contrtbuy,__a __ 

-ª..JIL~jor-ªr e! ambtentc en que; los pueblo~ 01nc.I\.o:a"ns pued.:nd~sarrollar dignamente 
-~ .. ~ .. P. eF_~.9-~~J~.~~.~ • 

Dentro de esa concepción de mediano y largo plD zo, en el momento en que 
lu OEA pidió fuerzas armadas · internacionales para acabar co.n la· acc16n unilateral, 
y para buscar el bien de un pueblo hermano, nos pareció que Costa R1~ dGb(a ser 

· la primc;ra en coñcnrr1r, ·modestamente, s1inb6licDmente,. con un grupo de su m;:ic;¡­
r.rfica Guc;irdia C1.v1.!, y contestar as! el llamado de América y de la hl~torlA. . . 

Tengo presentes todas las imperfecciones que pueden señalar se a esta 
acción. Pero lo 1.mportante fue i;entar el precedente, y marchar hac~a adelante. 

Con respeto para todas las crrucas, las que más ma duelen son las dom1• 
·nicanas. Me duelen poro no me ('){Anden .• Las c<'rr.prend('). Y entoy oc9uro ri" que . . ' 

' · 
·. . ,• ,' ~ 

' ,}/' ~\':' ':/<, '.{:;.· ·.·. '" '' · ... · '· .. · .. 
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no pzsar~n muchos días sin que los nobles revpluc'.onari(')S ccmpr{=lndan que la 
Guard~a Civil costarrlce:ise llegó a su t1e:ra co:-i el espi'rl.tu de solidcrtc.::id arn~r!c~­
~ con que Mf>xl.mo Góme3 UegÓ a Cuba en ~l s~.CJ~.o rasado y '::Or. qrnl var! ·~s M~~:; 
~Santo Dorrüngo llegaron a Costa R!ca en 1948. 

Fruto de la Crisis 

Sl surge d~ esta c:is1s {como pr.irecra surgir cL1ando yo sulí da Estaclos 
Uni.cos), un gobtern.o C.ezr.oc::-.~tico bajo un r:-e~idcnte cerno G\1zm.~n, ncmt.rad'.:> por 
el Congré~O C:ornir.J.cano con.:0!'.'rr.e a la norma eonst!tuc.~or.i:il, el t.·,.1.mfo ~~ c~eb~rá 
al sa c::-ifs ci.o de los p~tr!ot¿? s C.omlnicar:.os, al esp!:-ltu CO!ir:.);:-l;!nsivo aJ t.o~ch ~-. .::i jo 
g!"undcs sL~f:tmientos , . a la ~~-3ñr.Ia-c:leTá-ol-r,~-n! .~a ·::- t.-.h c.:?f~ec~ós Ar.:ér;.=t1ñc»s ~ -,, 
y a la cap.::cidad de recttncar y. de pr~star co.\abor~ct6n del ao'bJ.erño .... de Es+:.:idos 
Unl.dcs. 

En el momento en que termino d2 escribir, las not1i:1as n" son huf:nal'I. 
Acabo de habla.r con don Juan nos ch. Las ne-;¡oc1ac1ones se han atr::ir.é:'do ci.ro tras 
d~a, una seman~, por fo ~ntransigencia del General !mbsrt. T~lvez teni:¡an razón 
los dominicanos que aseguran que Imbert es un T:ujillo. Esto aumenta la obliga• 
c16n morol de Estados "Cnidos, que lo hicieron presidente de 1.ma Junta. La reE"pon­
sa biHdod que han asumido .en esta crisis la deben llav\?r hasta el f~nal. Este es 
un momento estelar en la h1stor1a americana. 

La solución de la crisis política, no es más que un paso. Hay que acudir 
n5pidamente a la solución del problema económico. Si no se da ce comer al ham-
briento, ni se da trabaj .o al desocupado, de poco servirán el gobierno libre, los 
estudios de "factibilidad" y las proyecciones de largo plazo. 

- ' 
Permrtaseme señalar públicamente una def1clenc1a que he mencionado en 

.. • 
' . 

'•1 ,' 

• ·¡ 

conversaciones con los técnicos de los planes de desarrollo, a pesar de que esos . 
planes son el mejor enfo~ue económico que hemos tenido en la historia de lus l'.mtJ- · · 
rlcas. Haré esta observación aqll! porque la crisis de la ·República Dominicana es ·' 
un 1.ndlc~o sangriento da lo que puede pasar en otros parses. . . . 

Creo que no tiene solidez ningú.n plan económico para nuestros países 
s i no arranca de estas dos bases: un jornal mrn1mo agr!'.'cola que permita vivir 
9· las masas campesinas, y l\n prer.to internacional satisfactorio para los art!:culos 
de e~q:•crtación . 

En casi toda América existen leyes de jornales mínimos, pero en pocas 
;>artes se éJplican. En algunas áreas se incumplen por estar lejos de !os centros 
de autoridacl; y en otras porque los prcclos inestables de los productos no permiten 
asP.\;urm· jcrnales buenos. · . ' 

Se dirá · que. .enoo .fan6mt.:.nn1i hnn .. oxi..i:itldo _plompi·o. • • Puto homoe ll~g&do a 
' .. . 

't • • ' ~ 
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un punto, con el cr'3c1m1ento c!e la pohlaci6n y de las a~plraciont:?s, en ql\O ecr~n 
1nev1tables las d1f!cultados c;;ravAs f'i no vienen cambios . 1mportar.t~s. 

En los pa'Í~es industriales no se pnedCJ a:-gu:nentar que sean e.xag!lrados 
los jorn.:lles .::igricola.c;; de Co~ta R1cél, por aj.amplo, que equLval-gn, on al café 
y la c¿¡ña de altura, a $2. 00 cJ.arlos, incluyendo hene!icios marginales; a $3. so · 
en el bu nano, y un t{:rmino medl.o en €1 c?ceo. NC\sotros podrísr.1os tal vez cons1-
deru r como' sati~foctorio de momento e~e nivP.l da ingresos famUiares, {que es el 
má s a l to en la agricu!tu:a c!e P.mé:-ica La Una), s1 hubiera hoy emplso pleno en 
Cos ta Rica . Infortunadamente no lo hny. 

; . 

En la ma)1or!a de las ~reas cafateras .de Amér!ca se pagan jornales que .. .. 
o scilan entre 25 y 7 S cen~.av~s de d61ur po:- díu, c:ue se compuran mal con lon 
$2 . 00 de Costa Rtca. '! hc:iy zonas b.:inaneras donda el jornal es c!e 90 centavos 
oro por dra , que es poco m.5 s de J.a tercera p~rte de los $3. SO de Costa mea y 
otros parse s centroa mer1canc.s. Estas d1fcarenc1as ponen en dif1c1Jltades a los 
pa rs es que se adelantan socialmente. 

.· .. · 
'.· 

f;s 1mposihle exagerar la 1nflueno1a pern'rl1o~a que tlenen lo:¡ ,lJajos n.1-: 
veles de 1n~reso fa m!.l1ar ~n lci º ra n bü s e cls la poblac16n la t1noameri cana, con 
un 60 por c iento de trabujadores agrrcolas. Impiden el bienestar, la cultura y la 
solud ·de los pueblos; difia:ultan los esfuerzoSd"e mejoramiento, y cierran e1 me:-­
c·a-cfo interno para el desarrollo industrial. S1 no se corrigen, no tardarán en pro-
<lucirse explosiones po1rucas ~ 

Por otra parte los precios de los productos de exportación, tan influyen­
te s en nuestras economías, est~n por debajo de lo que podríamos 11 amar el nivel 
de desnrrollo. Puede entenderse por un precio de desarrollo aquel que permita : 
pagur jornales que no sean de hambre; cobrar los impuestos necesurTosparaTos­
s e:rvicos públicos; y capitalizar a un ritmo satisfactorio para el desarrollo eco­
n ómico. 

En el cacao, un precio de desarrollo podría ser de 40 e 45 ccntavo·s de 
dólar por Hbra. En el azúcar, c!e aproximac!amente 6 rentavos; _en·el café, de 60 
centavos por libra. Todos los precios de hoy estén muy por debajo de esos nive­
le s mí nimos de desarrollo. 

Aún cuando en el café se ha logrado establecer un mecanismo mundial 
de es tab1lizaci6n para evitar las fuertes fluctuaciones, todavra se sigue, bajo la 
pre s i6n de los países compradores, una poli'.'tica de precios equ1vocada y pocas 
vece s expresada en público: se procura evitar la superproducción estabilizando. 
El pre c io a un ntve l ba jo. Es cierto que conviene evitar la super producción , pero 
el medio ue se emplea es erróneo. La superproducción debe evitarse elevando 
jornales e imp ue stos en los parses productores, .y. esta e.r.len o. cuotas r o as 
de importt'l ct6n en los países conRumiñorP.~ • . . 

•" -·- . . ; .. 
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" t.r: t9nfo Interna e ion;) l 
-- ·Ü-~p~~1¿·-d"! SO centavos oro !)or libra de café (por ej~mplo) ~erra sufi- . 
c iente para pagar al Estado 10 cent~vos por libra para sG:vJ.cios ~.' desarrollo; pél­
ga r a los trabajadores jornales acept<·blns; crer~er en el sa::tor pr1Vlldo a una tasa 
satisfactoria; industrializar; d1versl.f1car nue~tros p:."Oplos recursl">s econór.ücos 
y humanos. 

. . 
Hacer buen uso d ~ ¡q ~ canales naturales el.e lnyl'lcc;;\.6n de capital, gue 

son loe oxport.ticionall . AprovechM mo j el" la capa cl.cla d empresMl.til d o nue~tros 
paf s e s , qu e incluye '13 specialmente al pequeño agricultor, y que por el momento es• 
tá ba s ta nte concentrada en los artículos exportables. 

Si en lcil agricultura de Estados Unl.dos se hubiera tratado de evaar la 

( 

superproducción manteniendo precios b..ajos, arruinando al agricultor y al a sala­
r ia do, la miGeria y las tensiones soci.ales serían hoy males mayores que los defec­
tos frecuentemente. ~eñalados ~ los programas agrícolas, que se basan en precios 
altos. 

· ~·~ 

Sé que en el campo internacional es aún más difrcU que en el interno 
armar mecanismos económicos que pe.rmitan llevar a la práctica estas ideas. 
Pero más di.freiles y más costosas son otras cosas. 

La dificultad mayor está en el desconocimiento que existe todav(a de los 
fenómenos ecor16m1'cos mundiales. Ese desconocim.1ento es la causa de actitudes 
miopes y suicidas para .el desarrollo universal. 

Otras 'Cr1s1s 

Temo que la crisis domlniéana, se repita, tal vez más grande, en otros 

. ' 

parses hermanos, si no se corrigen fundamentalmente las tendencias. Cuando . 

. -. 

" . 

.. ! 

P•i enso, por ejemplo, en la situación económica de Colombia; Colombia que siem- .- · 
pre ha sido ejemplo de ~ ; Hbertad y cultura y recientemente de buena plan1Hca­
c16n técnica; cuando leo las interpretaciones superficiales que se dan al fenóme• 
no colombiano; cuando oigo que el noble Presidente Valencia tiene tales o cuales 
debUtdadas, como se dijo no hace mucho de Juan Boseh para jusUficar el golpe; 
cua ndo noto que se espera:·.r1i1la9ros de los presidentes cual si ellos pudieran 
con sus prendas personales vigorizar el cuerpo de las naclone.s extenuadas por la 
a·nemia econ6miqa, me horrorizo. 

1 • \ 1 

1 

Pocas gentes observan que la economra colombiana ha perdido en 10 ai"ios, . · 
como diferencia entre lo que debiera ser un precio de desarrollo y lo que ha reci- · 
b!.do efoctl.vamente por su café la suma de l. 500 millones de dólares. Casi· nadie 
nota que e n el campo coloml;>iano hay jornales agrícolas que no Hec¡an a SO centa-
vos de dólar por día. 

Por muchos defectos que tenga el cuerpo políÚco colomblano, como los 
de todos los países, ninguno puede compararse con ese debllltamlento económic'o 

' ·' .: . 
• •/ • , j 

.r_ , .. "· • . . "' -· . ., : "'· >:.~ :. ' ·>: ~ .'. · ..• ~ :,:-... ·.·· .. :.f ... ·. ; ." ·~ ,' ·;· '. . 
~::..· .· · · . ·:l.'_ ' :· . ·.. .~-- ...... ,.: . • .. '... ~ 

• 1 ' ' •• • ••• • .. · ' .... ~· •• ' _ ..... 
.. " ,~ ,. : • .. . . ...... 1 • • • ·, ~ • • 

' · . ',!' · .. 



-14-

Hemos entrado a una época de 1ntc;r.c:ic1.6n en que no p11~de h~b9r paz co• 
Ci.éll ni. estab1l1dad polít1ca sin ur1 reparto juoto ~'31 1ng~·ect) mun1ial. Ese re~n•rt? 
debe llegar <il .. cada nac~.6n y a cada fam1Ha. · 

•• 

Yo quisiera terminñr este informe con una nota de opUmismo • L-9 tragP.d1a 
domintcana todéJví.J p1.•.eds t~ner un d~senlsce po!ítlco favorable .. Pero quadan dema~ 
s1.a0.as angusUas en Can-::o Domingo y en Amérlca para clf'3spreocuparse • 

.. 
Repito quG as1~timos al nac1ml.ento e.e una nuova er<l e11 lo 1nte~ra~16n 

universal. Al culminar un largo proceso evolutivo, la hu.manid~cl ahora :;a integra. 
Y veo todavía demas1a\:!o deseo noc1miento ci~ lo que está pasando en los pa(~es 

.. 

pobres. Veo de.mas ta da tendencia a cam!)4ar el termómetro , o a romperlo, en vez de ·· 
profundizar en fas ca usas de la temperatl\ra y él ta carla·s. 

La masacre domin!.cana, tan fticn~nente de~célrtada con 11.1marla comun1s- · 
ta , p uede s er el comienzo de much.:;is cos·as graven, si no buscamos coluciones 
d~ ade c ué1d0 magnitud. A grandes males, 9rcJndes remedios. La ciudad de Santo 
Domingo, cuna de la presente tragedia, como la ciL~dad de Sslma, cuna de la revo­
lución negru en Estados Unidos, tal vez resulten crisoles donde ·se pueda fundir 
una sociedad humana mejor. 

. . ' 
J.s1.stí' a un seminario económico en Nueva York a princip1os,de la admin1s- ·.1 

tractón Kennedy. Un Bélnq1.1ero ilustre preguntó: Por qué ustedes los latinoamericanos ::; 
y ·los miembros liberales del gobierno de Estados Unidos usan con tanta frecuencia .... 
el término revoluc16n? Por favor· no lo hagan; esa término me asu:sta" Y yo le contas~ · ·; 
té: ''Señor, s1 no hacemos grandes cosas a cor~o plazo, tal vez no oiremos mucho '.; .·· tiempo más esa palabra que .le asusta a usted • Talvez pronto oiremos en su lugar . · ~ 
otra palabra: explosión~· ,. · ; 

. , 

En la crisis domlnl.cana de mayo de 196S lo que hubo fuá eso: explosión • 
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